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EXPOSICION - HOMENAJE A MURILLO: 
SU EPOCA EN LA PINTURA 

Durante los meses de mayo y junio en Sevilla, octubre en Aranjuez y 
noviembre en Barcelona ha tenido lugar, en 1982, la exposición t i tulada "La 
época ée Muril lo: Antecedentes y consecuentes de su pintura", que ha cons-
tituido un fundamenta l acontecimiento artístico del año de gracia de 1982, 
en que se cumplía el tercer centenario del nacimiento del pintor sevillano que 
lograra alcanzar una de las más altas cimas en la pintura española. 

En esta magnífica muestra, f ru to de un acuerdo entre las Excmas. Dipu-
taciones de Sevilla, Barcelona y Madrid, y organizada bajo el Comisariado de 
los Profesores Enrique Valdivieso y Juan Miguel Serrera, se contemplan más 
de dos siglos de plást ica: desde fines del XVI a las postrimerías del XVIII. 
En ella, ochenta y dos obras, de las que nueve corresponden al Maestro, 
siendo las restantes de pinceles anteriores y posteriores a él, pero todos de 
autores nacidos en Sevilla o documentados en esta ciuda-d a partir de un mo-
mento determinado de su cronología. 

Si prescindimos del capítulo abierto de las copias, el conjunto no se in-
serta dentro de "lo murillesco", resultando una valiosísima representación y 
selección de la pintura sevillana, con nombres que marcaron hitos dentro de 
la estética barroca. Así, y entre los antecedentes : Alonso Vázquez, Pacheco 
o Roelas; coetáneos: Herrera el Viejo, su hijo, el Mozo, y Zurbarán. Poste-
r iores : Valdés Leal y su hijo Lucas Valdés, Pedro Núñez de Villavicencio, 
Márquez de Velasco (hasta ahora prácticamente desconocido, y la mayoría 
de sus obras atr ibuidas a otros grandes del Barroco, siendo, sin embargo, de 
una personalidad acusadísima), Domingo Martínez y Espinal. 

En definitiva, cuarenta pintores que contribuyeron a convertir en mu-
seos iglesias, catedrales y palacios a través de sus óleos. 

Un criterio definidor del conjunto expuesto podría ser el iconográfico, 
atendiendo a la variedad temática: santos, en acti tud de éxtasis místico, muy 
preferentemente; mariologías, en las que destacan las Inmaculadas; natura-
lezas muertas, presentes en muchos lienzos aunque de forma accesoria; las 
"vánitas", constantes en multi tud de detalles; sacras conversaciones; retra-
tos, paisajes y niños. 

Si por algo podemos decir que se "comprende" el Barroco, es cpor sus 
constantes relaciones con las polivalentes formas de la vida que se debaten 
entre la religiosidad y el ascetismo, por un lado, y por la grandiosidad y 



grandilocuencia, por o t ro ; todo lo que le otorgará ese sentido dinamista con 
que se reviste cualquier obra en su t raducción más instantánea de "costum-
bres". Las relaciones entre pintura y poesía ("La Muerte y el joven galán", de 
Pedro Camprobín), pasajes l i terarios y paisajes ("Paisaje con pastores" de 
Iriarte y "Muerte de Absalón" de Miguel Luna, ambos de un fuer te sabor ro-
mántico), escenas que, desde la panorámica omnipresente del teatro, van acu-
diendo a los lienzos ("Triunfo del Sant ís imo Sacramento" de Herrera el Mozo 
y "Adoración de los pastores de Antol ínez , en los que el efecto lumínico se 
erige en protagonista), re t ra tos con un trasfondo sicológico, sobre todo en 
Murillo ("San Isidoro" y "San Leandro" , serenidad y sabiduría, respectiva-
mente), realismo y naturalismo conseguirán el diálogo y la comunicación con 
el espectador, siendo éste uno de los principales atractivos de la pintura ba-
rroca ("P. Alfonso de Sotomayor" de Juan de Valdés Leal). Legítimo here-
dero del Maestro en lo que al " t e m a de niños" se refiere, será Núñez de 
Villavicencio (alejado de los copistas) en su "Niños jugando a los dados". 

Esta Exposición, que desde el manier ismo avanza hasta el rococó ("Santa 
Bárbara" de Domingo Martínez), se halla sujeta a un código que la Con-
trarreforma otorga, para el que se pondrán al servicio pintores y teóricos, en 
su labor fidelísima a los dogmas. La clientela, bien representada, civil o ecle-
siástica es lo que pide por pertenecer a tales estadios ideológicos en la carrera 
evolutiva de la forma. Estas exigencias serán las que los jesuitas de la época 
impondrán a Alonso Vázquez en su "Aparición de Cristo a San Ignacio", 
hasta el punto que el pintor habrá de repetir el rostro del fundador de la 
Compañía, por ser la primera versión que realizó excesivamente sensual y 
humana para el hieratismo jesuítico. 

Sin embargo, los autos se irán desprendiendo de este concepto religioso, 
para dar salida a la implantación de los grandes temas nuevos, como los in-
teriores, naturalezas muertas, bodegones que representarán las distintas esta-
ciones del año (los cuatro lienzos de Francisco Barrera), pero sin que con 
ello se entronque con el ámbito pagano a que la mitología, tan de moda en 
las diferentes escuelas europeas coetáneas , da lugar en su aceptación de in-
fluencias; para ello las imágenes que han significado lo profano se vestirán, 
en nuestras concepciones de la plástica, de los símbolos que el mensaje satis-
face: las venus botichelianas quedarán convertidas en las mártires ("Santas 
Justa y Rufina" de Esquivel), las " e v a s " darán ocasión para el desnudo, y las 
tablas de Cristo donde se perfila lo apolíneo ("Flagelación" de Herrera el 
Viejo). Pero todo referente a la d idáct ica de la devoción. 

La formación o escolástica, los niveles sociales, los temperamentos, las 
mentalidades serán los que dividan a toda esta serie de autores que definen 
la época de Murillo en esta magníf ica Exposición. 

Teresa LAFITA 
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